
  


  
    
  


  


  Pía Figueroa Edwards nos invita a explorar un fascinante universo donde los sueños se convierten en portales hacia dimensiones profundas de la conciencia, el autoconocimiento y la conexión con lo trascendental.


  Este libro es una guía para quienes desean ir más allá de lo evidente, descifrando los mensajes que nos llegan en el estado onírico, y encontrando en ellos claves para comprendernos mejor y transformar nuestras vidas. Con un estilo cautivador y reflexivo –y tomando como referencia los desarrollos sobre psicología del Nuevo Humanismo– la autora combina relatos personales, perspectivas filosóficas y herramientas prácticas para interpretar el lenguaje de los sueños, conduciéndonos hacia una comprensión renovada de los sueños, como puentes que conectan nuestra realidad cotidiana con otros mundos posibles, donde residen nuevas formas de significado e inspiración.


  Un excelente texto para aquellos interesados en el crecimiento personal, la espiritualidad y el misterio de la mente humana. Los sueños: una entrada hacia otros mundos nos lleva a recorrer un camino de descubrimiento que amplía las fronteras del conocimiento de nuestro mundo interno.
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    Pía Figueroa abre puertas para el ingreso a “otros mundos”. De eso se trata el libro: un esfuerzo por facilitar a los lectores el acceso al “mundo de los sueños”.


    Todos soñamos en las horas en que dormimos, pero no siempre recordamos esos sueños y cuando los recordamos, habitualmente no les damos la importancia debida. Incluso más, usamos la palabra “sueño”, para referirnos a las realidades imposibles o que corresponden a deseos que desaparecen sin hacerse realidad.


    Recuerdo vivamente el caso de mi alumna que en Séptimo Grado en el colegio, expresaba su vehemente deseo de llegar a ser la “primera bailarina” del Ballet Municipal de Santiago, el más importante de Chile. Su padre y su madre decían: “Es sólo un sueño”, lo que en palabras de adulto quería decir: “no lo logrará, se desvanecerá como se desvanecen los sueños al despertar”. Es una quimera: aquello que perseguimos aunque no exista, aunque no sea posible, aunque sepamos que nunca será realidad.


    Pero Fernanda, que era una excelente estudiante, al poco tiempo entró al Ballet Municipal y muy pronto se convirtió en “primera bailarina”. Su aspiración no era una quimera, sino un sueño de verdad: una realidad que estaba dentro de sí y que se manifestaba hacia el exterior, sabiendo que su historia de alma, su mayor secreto, lo que el inconsciente personal (o subconsciente) contenía, era la verdad más insondable, hasta convertirse en una experiencia vital conectada al mundo exterior. Eso son los sueños. No se trata de algo falso o de una quimera, no es una idea que se deshaga con el transcurso del tiempo o que se difumine hasta desaparecer.


    Los sueños que experimentamos al dormir son mensajes del inconsciente personal que se conectan con el inconsciente colectivo y nos comunican algo que debemos interpretar a partir de las representaciones, símbolos y personajes que allí aparecen.


    Lo que está en el sueño es, en la mayoría de los casos — cada vez me atrevo a usar menos las palabras “siempre” y “totalidad”— la representación de elementos que conforman el propio “yo” del soñante. Cuando Fernanda supo, por la voz de su inconsciente, que parte de su destino era ser bailarina, entendió que ese sueño del que se hizo consciente era un elemento crucial de su tarea como alma encarnada en un humano y decidió cumplirlo.


    Porque en palabras de hoy, con una mirada holística, integradora y comprensiva, los sueños son justamente una realidad que se expresa en misteriosos lenguajes para decirnos verdades profundas que nos pueden servir —si estamos dispuestos a asumirlas— para tener una vida más feliz, más completa, más armónica.


    Tal como lo señala la autora del libro, los sueños han estado presentes en las tradiciones más antiguas desde que la actual humanidad comenzó a tener conciencia de sí misma y a organizarse civilizadamente. Resulta muy interesante leer en la primera parte de esta obra, como una espléndida síntesis, un repaso de los sueños en la historia de los humanos, asumiendo que los personajes más cultos, tal vez con mayor desarrollo de su conciencia, organizadores de la sociedad, sacerdotisas y sacerdotes del dios altísimo, profetas, recurren a la interpretación de los sueños como un mecanismo para guiar la conducta de los seres humanos.


    Explicaciones, chispazos culturales, interpretaciones misteriosas, fueron orientando decisiones importantes. Probablemente todos hemos escuchado las historias del hebreo José que fue vendido por sus hermanos como esclavo a dignatarios egipcios. Según se nos relata en un texto de la Biblia, José fue encarcelado injustamente al haber rechazado los requerimientos amorosos de la esposa del Visir o primer ministro del Faraón y ser acusado por ella como agresor sexual. Estando en la cárcel interpretaba los sueños de los presos y de los guardias, ayudándolos de esa manera. Todo esto llegó a oídos del Faraón quien estaba atormentado por pesadillas que se repetían. Cuando José fue requerido para interpretarlas, explicó sencillamente su significado, lo que permitió al gobernante egipcio tomar decisiones que fueron cruciales para la economía del país y de la región.


    La pesquisa histórica de la autora recorre los tiempos de la antigua civilización griega, la espiritualidad en el mundo chino, hasta llegar al cristianismo, la religión predominante en Occidente durante los últimos dos milenios. Aunque para todos ellos, nos dice Pía Figueroa, los sueños eran relevantes, sus miradas eran muy distintas. Pero con la instalación del predominio del cristianismo que, de secta perseguida pasó paulatinamente a ser religión mayoritaria y luego oficial del imperio romano y de Europa, “se fue instalando en occidente una mirada más racional que dejó de buscar inspiración y respuestas en el terreno onírico”, para ocuparse de otros asuntos. Los sueños pasaron a ser para muchos materia de conocimientos esotéricos pues “el cristianismo eclesiástico consideró la adivinación onírica como marca del antiguo paganismo”.


    Pero la escritora no se queda en generalidades, sino que entra a exponer los pensamientos de diversos autores, muchos de los cuales discrepan de las posiciones oficiales de las iglesias cristianas. Es curioso, por ejemplo, observar que las interesantes posturas sobre los sueños de Agustín de Hipona, el maestro de sabiduría de los cristianos y católicos en particular, son acalladas por la mayoría de los comentaristas de sus obras. Los sueños estaban en categoría de anatema, a pesar de que las escrituras bíblicas y evangélicas los mencionan habitualmente.


    Poco a poco, entonces, en los últimos dos milenios, los sueños fueron quedando reducidos a segmentos muy limitados de ciertos personajes, que no eran escuchados por la mayoría de las personas. El tono pisciano de la Era que vivíamos, ponía acento en otras cosas: relevaba el sacrificio, el dolor y los padecimientos como puerta de entrada a la gloria de dios, desechando todo lo que fueran explicaciones diferentes u orientaciones hacia la felicidad, como cuestiones propias de gente que estaba al margen de la realidad o de “lo importante”. Ellos eran los “esotéricos”, personas raras, ajenas al ámbito de las religiones dominantes, del poder político, militar y económico.


    Pero cuando a finales del siglo XVIII se inicia la declinación de Piscis y comienza a vislumbrarse en el horizonte la nueva era de Acuario, hace ya casi 250 años, se abren espacios para esos intelectuales y pensadores, grupos espiritualistas que inician, bajo la protección de la filosofía, de las ciencias o de ciertas disidencias religiosas, un camino de despertar de conciencia, de expansión espiritual, de desarrollo personal. En esa ruta ligada a la ciencia aparece la psicología, que es un intento de encajar los procesos del alma (psique) en el espacio de las ciencias y del estudio sistemático (logos).


    Ha sido tanto el desprecio por los sueños que ello lo padeció por décadas el propio Freud, cuya lectura llegó a ser considerada “pecado” por la Iglesia Católica. La principal obra del vienés fue La interpretación de los sueños, donde propone “la idea de que los sueños son una vía para ir a explorar el inconsciente y los deseos reprimidos”. La autora dedica espacio a Freud, por lo que invito a leer esas páginas con atención.


    Aún más espacio le da a Jung, el rebelde freudiano, quien replantea el enfoque de los sueños, logrando de ese modo acceder a mucha información. Dos méritos destaca la autora en Jung: por un lado que se enlaza con las más antiguas tradiciones y, por otro, que sistematiza el trabajo analítico en vistas al beneficio del paciente.


    Los sueños, desde el aporte de Jung hacia adelante, pasan a ocupar en la psicología un lugar relevante y poco a poco surgen métodos diferentes para ahondar en el análisis e interpretación oníricas.


    No todos los psicólogos han considerado importante el trabajo con los sueños. Una anécdota lo revela: cuando fundamos, con la psicóloga Soledad Gil Díaz, la Escuela de Psicología de la Universidad Nacional Andrés Bello en 1990, debíamos ser patrocinados por una universidad de las antiguas. La Universidad Católica de Chile rechazó hacerlo, porque dábamos, según ellos, demasiada importancia a los sueños y a la influencia de Jung, temas que no consideraban relevantes. Debimos recurrir a la Universidad de la Frontera. Han pasado los años: hoy la Universidad Católica imparte uno de los mejores programas de enseñanza de Jung y son sus académicos los que dirigen la principal institución de investigación y difusión de las ideas del gran pensador, psicólogo y médico. Estábamos ante una manifestación de la intensidad de la resistencia de los sostenedores de la Era que estaba ya, de cierto modo en retirada, pero que en los ámbitos de los poderes políticos, militares y económicos sigue actuando casi con brutalidad.


    Pero esa oposición a la apertura espiritual no ha podido impedir que los destellos de la Era acuariana se vayan manifestando. Los profetas de la nueva Era —anunciadores y denunciadores— comenzaron la tarea de alentar la apertura de conciencia, mediante la introducción de nuevos temas en el debate. Primero en las reducidas esferas de los grupos esotéricos, de las organizaciones y de algunas religiones o grupos espiritualistas; luego en espacios académicos y vinculados a las ciencias, para finalmente abrir las compuertas hacia la sociedad toda. Se trataba de hacer exotérico lo que era meramente esotérico, incorporando cada vez más gente a los procesos de reflexión y conexión entre la vida y la dimensión espiritual.


    Por eso quienes hemos asumido las tareas de divulgar hemos sido acusados de las peores cosas y muchos —no es mi caso— han sido perseguidos con empecinamiento. Recuerdo como si fuera hoy el allanamiento, en 1973, de la sede de la Misión de la Luz Divina, donde decenas de jóvenes vestidos de blanco y sus líderes fueron arrestados, algunos quedaron detenidos y los extranjeros fueron expulsados. La organización fue disuelta y en esa casa, de Obispo Orrego con Domingo Cañas, se instaló un cuartel de la DINA. Los grupos de Gurdjieff fueron infiltrados por oficiales de Ejército y los seguidores de Silo fueron hostigados con severidad. Yo no soy seguidor de ninguno de esos grupos u organizaciones, pero me parece que las personas tienen derecho a seguir a quien crean y a divulgar su pensamiento. Toda persona puede decir lo que piensa, aunque estemos o no de acuerdo con ello. En cambio, para los represores, nos dice la autora, “la búsqueda del autoconocimiento resulta una tarea inútil y ni hablar del desarrollo espiritual o de las exploraciones místicas con un propósito trascendente”.


    Las tareas de pensar, enseñar, escribir, divulgar empezaron a crecer y aparecieron muchos exponentes que, sustentando sus propuestas en las iniciativas humanistas de los renacentistas Petrarca, Picco de la Mirandola, Erasmo, fueron rompiendo barreras en el siglo XX. En el campo filosófico encontraremos a Emmanuel Mounier y Camus; en la psicología están Jung, Rogers, Naranjo; en las religiones Juan XXIII, Helder Cámara, Dalai Lama; y así podríamos nombrar a muchos personajes, de la talla de Mahatma Gandhi, Martin Luther King, Nelson Mandela, Rigoberta Menchú. Ellos se enlazan con el tránsito que va desde el sacrificio humano hacia la grandeza y dignidad de todos los seres humanos.


    El primer tercio del libro culmina situándonos en autores modernos que, como dije recién, proponen métodos y formas de trabajo con los sueños, volviendo a darles la importancia que tienen para el ser humano.


    En la segunda mitad del siglo XX aparecen personas que rompen los límites del “desorden establecido” y desafían al poder total que gobierna el mundo. Una de ellas es Mario Rodríguez Cobo, Silo, que centrado en la propuesta acuariana del humanismo, gesta su propia organización para colaborar, desde su mirada, en la construcción de un nuevo orden. “Específicamente respecto de los sueños, Silo desarrolla una manera de comprenderlos y también una práctica para rescatar las imágenes oníricas”, nos dice la autora del texto.


    Pía Figueroa nos explica la mirada siloísta con mucha claridad y da cuenta de que estas inspiraciones permitieron a Luis Alberto Ammann formular propuestas más detalladas en torno al tema de los sueños, particularmente en su texto Autoliberación. Ese análisis, aunque ocupa menos de un tercio, desde mi punto de vista constituye el elemento principal del libro en cuanto nos sitúa en la mirada filosófica, espiritual, intelectual, del fundamento de la obra que ella nos presenta. Pía es parte de ese movimiento y se suma al intento que muchos hacen, hacemos, de develar los secretos de los sabios para que todas las personas puedan avanzar en su desarrollo personal.


    Ella no se queda en eso, sino que en su esfuerzo de divulgación, con palabras sencillas y claras, nos habla de los sueños en una propuesta muy práctica y concreta que permitirá a las personas aproximarse a la interpretación de sus sueños y avanzar de ese modo en el conocimiento de sí mismo y enfocarse en su desarrollo personal.


    En la tercera parte del libro, la autora nos entrega algunas pautas a partir de su propio trabajo personal con los sueños, de los estudios que ha hecho —recogiendo lo que muchos expertos han enseñado— y de la experiencia acumulada en la asesoría o acompañamiento de personas que buscan las respuestas y mensajes que dan los sueños.


    Lo primero es la anotación de los sueños. “Describir los sueños no bien despertar es una práctica sencilla que enriquece la vida onírica”, lo que es mejor si la persona antes de dormir se ha predispuesto al recuerdo y ha preparado las condiciones para escribir al menos las ideas o palabras claves del sueño. Escribir el sueño requiere permanecer casi inmóvil, sacar solamente el brazo para tomar lápiz y papel para anotar palabras o ideas generales, que, más tarde, con tranquilidad se completarán en un relato redactado.


    En segundo lugar, nos sugiere hacer una clasificación de lo soñado, para destacar lo que es verdaderamente clave en el proceso de interpretación. Esto es así, porque en un sueño hay elementos diferentes: algunos simbólicos, otros descriptivos, otros que contienen revelaciones y hay algunos que no tienen mayor importancia y son sólo parte del contexto.


    Luego de eso vendrá el esfuerzo interpretativo, separando los elementos y buscando —ojalá siempre escribiendo o grabando— los distintos aspectos que pueden concurrir a la mejor comprensión, que va desde lo espontáneo a lo intensamente analítico.


    Esta parte del libro, así como su epílogo, lo convierten en una guía práctica para las personas que estén dispuestas a enfrentar la develación de los secretos del inconsciente con el objetivo de avanzar en su propio camino de desarrollo.


    Este libro tiene mucho sentido para el tiempo que vivimos, porque aproxima a la persona a la búsqueda de respuestas para muchas interrogantes. Sus sugerencias y orientaciones nos permiten saber mucho más de nosotros. Ahora bien, me siento en la obligación de decir que aunque este trabajo puede iniciarse en solitario, requiere de un profesional experto en sueños para lograr un avance más rápido en la comprensión de los mensajes oníricos. Las personas, estando a solas, tendemos a mitigar muchas cosas importantes o a desviar nuestra atención, pues la conciencia nos juega malas pasadas.


    Finalmente, agradezco a Pía Figueroa este libro. Es una contribución importante para la apertura de la conciencia de quienes lo lean y para las personas de sus entornos. Lo recomiendo.


    Como dije antes, estamos enfrentados a los momentos más oscuros de una Era moribunda, la que se defiende con las peores armas. Pero la conciencia de los seres humanos va despertando y podemos iluminarla develando verdades. Eso nos alienta en la esperanza de construir un mundo mejor para todos.


    El mundo que soñamos, que no es una quimera, sino una realidad pendiente.


    



    Jaime Hales Dib, Escritor


    Santiago, Chile, otoño 2025
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    ¿Qué son los sueños? Esas frágiles imágenes capaces de generar las más variadas sensaciones, haciéndonos experimentar emociones muy intensas, aportando una plasticidad y coloridos asombrosos además de transformaciones extraordinarias en las que participamos en primera persona, integrando situaciones, recorriendo mundos, volviendo sobre nuestros recuerdos, anticipándonos a hechos que luego suceden, intuyendo otras realidades en las que lo comprendemos todo en un solo instante abarcador…. ¿de dónde vienen los sueños? ¿por qué soñamos con lo que soñamos?


    Estas y otras preguntas se las han formulado los seres humanos de las distintas épocas y, según haya sido su mirada, dependiendo de cómo se hayan organizado sus creencias, cuánto hubiese avanzado la ciencia en el estudio de nuestros comportamientos, han variado las respuestas y las concepciones sobre la experiencia onírica.


    Actualmente sucede que nuestra sociedad otorga valor a lo tangible, lo que podemos pesar y medir, comprobar y conceptualizar, sin dar mayor crédito a lo que emerge de manera irracional y somos incapaces de controlar. Así, desestimamos los contenidos del mundo onírico con mucha facilidad y decimos con ligereza: “no se trataba mas que de un sueño”, sin dar importancia a las imágenes que se nos presentan porque en nosotros tiende a primar una mirada racional muy volcada hacia la externalidad, pendiente más bien de lo que hacemos en el torbellino veloz que nos impone el ritmo del mundo actual. Tal como consumimos, así descartamos también mucho y terminamos cosificando a los demás al tiempo que desechamos a nuestro propio mundo interior. No sabemos explicarnos por qué soñamos con lo que soñamos y rara vez nos detenemos a intentar una interpretación de ello. Seguimos por la vida abocados a nuestros afanes sin comprender cómo vamos estructurando y sedimentando nuestra experiencia, cómo le damos espacio para asentarse, ni de qué modo logramos resolver los conflictos que nos aprisionan. Aprendemos poco de nosotros mismos. Tampoco entendemos qué mecanismos internos nos permiten llegar a reconciliarnos, a amar sin condiciones, a orientarnos hacia nuestros objetivos más sentidos o a despejar nuestro futuro.


    Para muchos, la búsqueda del autoconocimiento resulta una tarea inútil y ni hablar del desarrollo espiritual o de las exploraciones místicas con un propósito trascendente.


    Sin embargo, noche tras noche seguimos soñando, acumulando en nuestra memoria un sinfín de imágenes coloridas poblando espacios magníficos, que si las investigáramos un poco podrían revelarse no solo como el mejor espejo del alma sino también como una fuente inagotable de estímulos para la creatividad y el avance interior, ayudándonos a acceder a comprensiones profundas, a estados de inspiración y a esos espacios insondables cargados de significado.
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